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			A mi amor. A mi familia. A mis amigos.

			A mi caradurez. A mi valentía.

			Este, sin dudas, ha sido un desafío muy especial.

			Yo.

		

	
		
			«Somos de la misma materia de la que están hechos los sueños...»

			La tempestad, William Shakespeare

		

	
		
			Prólogo

			Enero, 1878

			Llovía.

			Llovía como si el cielo llorase igual que lloraba su alma porque se iba. Detrás quedaban las tardes de sol, el verde del campo, los pastelillos, las risas y los bailes improvisados junto a sus hermanas. En Stratford quedaba su infancia; sus días dorados. También quedaban los consejos de su madre, la sonrisa de Ophelia y las lágrimas de la dulce Juliet que había llorado incluso más que ella, ante la inminente partida.

			En su regazo llevaba un libro.

			Un libro que su madre acababa de entregarle con una inesperada y preciosa dedicatoria que le había dejado su padre. En la primera hoja, amarillenta y gastada por los años de lectura, unas letras gordas garabatearon unas palabras que, para Miranda, se convirtieron de un momento a otro en su lema, su motor y, sin saberlo, en su destino.

			Era la voz de William Dankworth, que le llegaba cuando más la necesitaba.

			Una.

			Dos.

			Tres.

			Cuatro lágrimas rodaron por sus mejillas mientras leía y se alejaba del lugar donde había sido tan feliz.

			Miranda:

			Maravilla que brilla, que enciende, que quema como el sol.

			Mi deseo para ti, princesa con dedos de carboncillo, es que tu alma se colme de diseños y de sueños. Que las tormentas de la vida no te asusten y te permitan llegar sana y salva a dondequiera que vayas. Que el arte jamás te abandone. Que encuentres el amor y sepas retratarlo con el alma y el corazón.

			Y recuerda… Siempre, después de una tempestad, sale el sol. ¡No lo olvides!

			Con amor,

			Tu padre, que te admira y te ama.

			William Dankworth

			Mayo, 1873.

		

	
		
			Capítulo 1

			El viaje fue largo; demasiado largo. Tan largo que leyó La tempestad, el libro de William Shakespeare que su padre le había legado, varias veces antes de llegar a Londres. En el camino, tuvo tiempo de pensar por qué ese libro y no otro. Entre sus páginas se reencontró con el origen y el porqué de su nombre, aunque poco entendió de la relación con ella y su propia historia. Quizás se debiese a su carácter o a lo que, su padre creía, le tocaría atravesar en su vida. Según él: tempestades, tormentas... y una dedicatoria que auguraba esperanza con la salida del sol. Y, como si sus palabras se materializaran, ¡llovía!

			Miranda, siempre fiel a sus sentidos, lo tomó como una premonición. Conexiones y dudas se amontonaban en su pecho, pero… desafortunadamente, permanecerían sin aclarar. William Dankworth no podría explicarle jamás por qué había decidido nombrarla de esa forma. Debía haber más que las inclemencias de la vida, pero… ¿qué? Todo apuntaba a que debía ser ella misma quien descubriera el misterio.

			Acarició la tapa con cariño cuando el cochero le dejó saber que se acercaban a la dirección que le habían dado. El señor McLaren, vecino de la familia y quien se ofreció a acompañarla, abrió la puerta y la ayudó a bajar.

			—Gracias. Es usted, muy amable. —Le sonrió con gracia al pasar por su lado.

			—No hay por qué, señorita Dankworth. Espero que su estadía en Londres sea maravillosa. Mi mayor deseo es que nos visite pronto. La vamos a extrañar. Lo sabe.

			—Y yo a usted. Y a Becky. Y, sobre todo, a la pequeña Sophie. No lo comente con nadie, pero… acabo de llegar y ya quiero regresar. —Hizo una mueca rara que el hombre no alcanzó a descifrar pero que acompañó con una sonrisa.

			—Su secreto está a salvo conmigo —respondió divertido—. Y, si llega a cruzarse con su hermana, le envía mis saludos. Dígale que Stratford extraña sus manjares. ¡Y a ella, por supuesto!

			—Seguramente la veré pronto. ¡O, al menos, eso espero! Quédese tranquilo que le haré llegar su cariño. ¡Se va a poner muy feliz de saber que usted aún la recuerda! —le dijo con extremada dulzura mientras el hombre depositaba su equipaje en la acera.

			Giró la cabeza hacia ambos lados y observó las calles transitadas de una ciudad que crecía vertiginosamente de la noche a la mañana. Había escuchado de los cambios y la evolución de Londres, pero oírlo era una cosa, vivirlo, otra. Había estado de visita el año anterior para el casamiento de su hermana Beatrice, pero poco había visto. Se la había pasado encerrada en el invernadero de los Havilland junto a su cuñado, improvisando letras para las melodías que él mismo componía.

			Pestañeaba con rapidez intentando verlo todo. Las mujeres entraban y salían de los negocios, los hombres conversaban en las esquinas y los niños correteaban de aquí para allá. «Adiós a la paz y al silencio», pensó para sí misma. El señor McLaren le había dicho que, según las indicaciones que le habían dado, se hospedaría en un lugar bonito de la ciudad. Hasta le había mencionado el vecindario, pero a ella le costaba retener información cuando sus ojos y sus oídos estaban puestos en aquello que la rodeaba. Y en esa apreciación estaba cuando…

			—¡Miranda! ¡Miranda! ¡Eres tú!

			Una voz chillona se oyó a su espalda y giró sobre sus pies para observar a la mujer que salía a recibirla. Era tal y como la habían descrito. Petisa, pero con porte de señora con clase, mucha clase, y con una sonrisa amplia que invitaba a devolvérsela. Llevaba un vestido de satén color morado con detalles en negro tan bonito que Miranda no pudo evitar impresionarse ante tanto estilo. El cabello grisáceo recogido en un perfecto rodete le daba un toque más sofisticado. ¡Hermosa!

			Rachel Eve Green era la mejor amiga de su madre. Juntas habían estudiado para convertirse en institutrices. Sin embargo, de las dos, solo Cordelia lo había logrado. Rachel eligió casarse y dedicarse a su marido, abandonándolo todo. Aunque su vida y su destino cambiaron cuando la alta costura ocupó sus días. Un secreto compartido entre susurros de salón contaba que, tras la temprana muerte de su esposo, el señor Tobías Green, la mujer se enamoró perdidamente de un reconocido modisto: John Redfern. Aquel amorío apasionado, sumado a su gran talento, moldearon su futuro como diseñadora. También se decía que el palacete donde vivía actualmente y donde estableció su famosísima casa de modas, se lo debía a él y a su fortuna.

			—Señora Green, ¿verdad? —Sonrió con dulzura.

			—Así es. —Se acercó y la envolvió en sus brazos como si se conocieran de toda la vida. Aun siendo aquella la segunda vez que se vieran—. Tienes los ojos de mi querida Cordelia.

			—¡Oh, no! Beatrice es la más parecida. Un calco de mi madre. Cuando se encuentran las dos en la casa, no sabemos quién es quién —bromeó y soltó una risa pegajosa.

			—Oh, sí. Lo sé. Pero cada una de ustedes tiene algo de mi amiga. ¿Eso es todo? —preguntó observando el baúl que acababan de bajar.

			—Sí. No había mucho que traer —ironizó sabiendo que dentro había metido prácticamente toda su vida en Stratford.

			—Bueno. Entremos, entremos…

			Miranda se despidió del señor McLaren con un abrazo afectivo que duró más de lo que debería y que Rachel condenó con la mirada, sin embargo, nada dijo. Cuando el coche se perdió entre otros tantos, la mano que había mantenido alzada volvió al costado del cuerpo y se obligó a tomar aire para no llorar. Allí se alejaba la última persona que la conectaba con su hogar. Con su tan preciado Stratford.

			Sola. De ahora en más, estaba completamente sola.

			—Ven. Entremos, Miranda. ¡Tengo tanto que mostrarte!

			—Sí. Vamos.

			No se dejó amedrentar por la angustia y avanzó decidida. No más lágrimas. Era hora de ser fuerte. Muy fuerte.

			La mansión de la señora Green era enorme y cumplía la tarea de hogar en la parte de arriba y de casa de modas en la de abajo. Miranda avanzó a lo largo de las habitaciones mientras la mujer le mostraba cada rincón de su mayor tesoro. Un salón amplio de largos cortinados donde, le explicó, se realizaban los encuentros y donde las modelos maniquíes exponían sus diseños exclusivos. Dos habitaciones más; una repleta de vestidos y sombreros, y otra, la más luminosa, con varias mesas y dos máquinas de coser. Como era domingo nadie se encontraba trabajando aquella tarde.

			—Aquí es donde ocurre la magia —le dijo invitándola a entrar a un pequeño cuarto donde había dibujos colgados y apilados por todos lados. Hojas y cintas que, seguramente, utilizaba para medir las telas y a sus modelos. Retazos con diferentes texturas y colores la animaban a acercar la mano y acariciarlos.

			—Se ha forjado un gran camino, señora Green —comentó sonriente ante la mirada orgullosa de la mujer.

			—Dime Rachel, por favor. No ha sido fácil, querida. Nada fácil. Es muy difícil siendo una mujer sola, ¿sabes? Sin embargo, llevar al frente este negocio es de las mejores cosas que me han ocurrido en la vida. Y —la tomó del brazo y la guio hasta la escalera—, además, déjame decirte que conté con la ayuda de muchos amigos que me tendieron la mano cuando lo necesité. Porque el éxito no se debe a nosotros únicamente, no. Siempre hay alguien que colabora y que nos ayuda. Por eso —la detuvo para que la mirara a los ojos— hay que ser muy agradecidos, Miranda. Siempre.

			—Sí, claro. Estoy de acuerdo. Cuánto me alegro, señora.

			—Ven. Te mostraré la casa.

			A medida que avanzaban, Miranda intentaba recordar todo lo que su madre le había contado acerca de su mejor amiga. La mujer había tenido mucho éxito cosiendo. Había empezado a hacerlo desde muy pequeña y aunque al principio no lo tomó como su trabajo formal, la vida se encargó de devolverla a las agujas primero y, más tarde, al diseño. Gracias a la pequeña fortuna que le dejó su marido antes de morir, pudo abrir un negocio que con el paso del tiempo se volvió tan reconocido que le valió la fama que fue construyendo con los años —aunque todo el mundo creía que su éxito se debía solamente a la asociación de su nombre con el de Redfern— y que la obligó a contratar ayuda.

			—Esta puerta conduce a mi habitación —le dijo—. Allí duerme Winnie. Winnie me ayuda con los pedidos y las medidas. Bueno… con todo, en realidad. Es mi mano derecha. Y en aquella, cerca de la cocina —extendió el brazo y apuntó hacia una dirección que Miranda no vio porque seguía observando los rincones que le mostraban—, Gilbert, su hermano. Ellos son del campo, como tú. Hijos de un hombre a quien quise mucho. Ven. Te mostraré tu habitación.

			El baúl que había traído de Stratford ya estaba ubicado a un costado de la cama. ¿Quién lo había llevado hasta ahí? «Seguramente el tal Gilbert», pensó. El lugar era amplio, cómodo, con una gran cama y un espléndido ventanal desde donde se podía observar la transitada calle. La idea de ver el sol por las mañanas al abrir los ojos, le produjo una sensación de tranquilidad que acompasó su respiración. Apoyó su abrigo y el libro que le había dejado su padre sobre la cama y dio una vuelta observando los detalles de las molduras, de las cortinas. Un mueble con varios cajones justo frente a su cama con un espejo enorme. Y en el centro de la habitación una pequeña mesa y un sillón haciendo juego.

			—Sé que es pequeña, pero es lo que tenemos. A Dios gracias que cuentas con una habitación para ti sola. Si hubieses llegado en otro momento, te hubiese tocado compartir con Winnie. —Le palmeó el hombro y se retiró—. Iré a ver cómo marcha la cena mientras te acomodas.

			«¿Pequeño?», se preguntó. Aquella habitación era la mitad de su casa en Stratford.

			Uno a uno fue sacando sus objetos más importantes; esos que deseaba tener bien cerca de ella para recordar constantemente. A medida que iba apoyando todo sobre la cama, sonreía ante las imágenes que guardaban las cosas que la habían acompañado a su nueva vida. Un broche que Beatrice le había regalado antes de casarse. Una flor marchita envuelta en un recorte de lienzo que conservaba de una de las tantas tardes de paseo junto a Ophelia. Un sobre que contenía un tesoro preciado y secreto: un poema escrito por su hermana Portia. Y también, dentro de aquel sobre, guardaba un mechón de cabello de su hermana más pequeña: Juliet. Se lo había cortado unos minutos antes de que partiera.

			Juntó los recuerdos que conservaba de sus hermanas y guardó todo en un cajón del mueble junto al libro que había cargado durante todo el viaje. De uno de los compartimentos del baúl sacó sus papeles, sus dibujos y los pocos carboncillos que le habían quedado y los acomodó en otro cajón vacío que encontró. De su madre, en cambio, lo único que había traído era una carta para Rachel. Pensarla hizo que cerrara los ojos y volviera el tiempo atrás, al día en que se enteró de su decisión de enviarla lejos de la casa como habían hecho las demás.

			—¡Pero mamá…!

			—Pero nada, Miranda. Ya le he escrito a Rachel y su respuesta acaba de llegar. —dijo sacudiendo las hojas de papel frente a su hija—. Partes en una semana. Justamente, necesita gente para trabajar en su casa de modas. ¿Te he contado lo famosa que se ha vuelto mi querida amiga?

			—Sí, mamá. Muchas veces. Pero… ¡yo no me quiero ir! Yo me quiero quedar aquí, ayudándote.

			—¿Ayudándome, Miranda? Te pasas todo el tiempo fuera de la casa, lejos, dibujando… fantaseando y apenas sí colaboras con tus hermanas y conmigo. La pobre de Ophelia ha tenido que hacer su tarea y la tuya también. ¡No creas que no lo he notado!

			—Eso no es cierto. —Se cruzó de brazos igual que lo hacía cuando era una niña.

			—Miranda. No hay manera de que cambie mi opinión. Además, Rachel es mi amiga, con ella estarás muy bien. Cuando la conozcas, sabrás lo maravillosa que es. Te ayudará en todo lo que necesites. Y… Dios mediante, encontrarás a un hombre bueno con quien desposarte y…

			—Mamá. No voy a ir a Londres. Esa ciudad no me gusta. Hay… mucho ruido, el olor es insoportable. ¿Recuerdas la vez que fuimos? Dios, ¡fue horrible!

			—Te recuerdo que te la has pasado muy bien en nuestro último viaje.

			—Sí. Y solo gracias a Conrad. Si no fuera por él y su precioso invernadero…

			—No me convencerás, Miranda. Tus hermanas pasaron por lo mismo que tú y ninguna se ha quejado tanto.

			—No iré. —Su taco sonó fuerte contra el piso de madera y se apostó en el centro de la cocina como una gárgola enojada.

			—Miranda, ¿es que no lo ves? —Su madre caminó hacía a ella y apoyó las manos sobre su rostro helado—. Necesitamos dinero, cariño. Hay muchas cosas que pagar y…

			—Mis hermanas te ayudan. ¿O no?

			—Sí, sí. Pero Beatrice ya ha formado su familia; no es justo. Y tampoco es justo abusar de la ayuda que nos brinda Portia. Necesito que hagas un esfuerzo por esta familia. Podríamos perder la casa, Miranda. —Su madre terminó de decir aquella barbaridad y la mente de Miranda voló más allá. ¿Perder la casa? ¡¿Qué?! ¡No! Eso no podía ocurrir. Cualquier cosa antes que perder aquel trozo de paraíso, como lo llamaba su padre—. Es lo único que nos queda, hija. ¿Lo entiendes?

			—Está bien.

			—Bien. —Le acarició la mejilla con cariño—. Me alegra saber que has entrado en razón. Le escribiré a Rachel esta misma tarde. ¿Se lo cuentas tú a las muchachas o se lo digo yo?

			—Yo se lo diré.

			Y así fue como se enteró de que su vida cambiaría para siempre. Que ya no correría por el campo descalza ni se acercaría a la ribera del río para dibujar el recorrido del agua que hacía girones en los recovecos apartados. Ya no recitaría, ya no cantaría durante los días de lluvia. Ya no habría contemplación de pájaros, ni de estrellas. Ya no habría paz. Solo ruido, gente y una habitación fastuosa pero sumamente solitaria.

			Se puso de pie y se acomodó el vestido. Tomó la carta de su madre y se acercó a la cocina donde Rachel conversaba con una mujer mayor.

			—Miranda… ella es nuestra querida Mary. Mary nos cocina, nos lava. Es… el alma de esta casa. —Sonrió y abrazó a aquella mujer diminuta que servía los platos.

			—Un placer conocerla —le dijo Miranda.

			—Lo mismo digo, señorita. Bienvenida. Ya casi está listo, señora. ¿Esperaremos a Winnie y a Gilbert?

			—No. Seremos solo nosotras. Ellos llegarán mañana temprano.

			—Bien. ¿Llevo los platos a la mesa del comedor?

			—No, querida. Comeremos aquí contigo.

			Ese día, mientras devoraba una exquisita sopa y oía a Rachel contarle sobre sus anécdotas, una nueva vida comenzaba para Miranda Dankworth.

		

	
		
			Capítulo 2

			Perdió la cuenta de todas las veces que giró en la cama mientras intentaba dormir. No se trataba de la comodidad porque en verdad aquella morada era mucho mejor que la de Stratford. Sin embargo, cada vez que cerraba los ojos e intentaba conciliar el sueño, algún sonido la distraía. Las ruedas de los carruajes en la calle, algunos pasos en la acera, los ronquidos de la señora Green y… una respiración uniforme que provenía de alguna parte de la casa y que le llegaba como un arrullo. ¿Había alguien más además de ellas?

			Incapaz de contener su curiosidad, sacó sus pies fuera de la cama y esperó el momento exacto para levantarse. Cuando oyó el sonido gutural proveniente de la habitación de al lado, caminó rápidamente hacia la cocina. Se asomó al comedor: nada. Apresuró el paso hasta la mesa donde habían estado comiendo. Cuando llegó, se encontró con Mary, sentada en una mecedora, dormida profundamente. Esa imagen le hizo recordar a su padre y su hermana Portia, quienes solían desvelarse leyendo junto a la chimenea. Más tranquila y tras develar el misterio, quiso regresar a su habitación, pero al darse la vuelta, se tropezó con la mesa haciendo tambalear la taza que allí se encontraba. La tomó enseguida, antes de que cayera y permaneció quieta, con los ojos cerrados, rogándole a Dios no haberla despertado.

			—¿Necesita algo, señorita? —La voz llegó a sus oídos como un rayo mientras soltaba la taza lentamente.

			—No, no. —La miró por sobre el hombro y le sonrió nerviosa.

			—Me he quedado dormida. Ya me retiro.

			—Que descanse, Mary.

			—Usted también, señorita.

			—Gracias… Discúlpeme si la desperté. —Levantó la mano y se perdió en la oscuridad de la habitación.

			Escuchó los pasos de la cocinera detenerse en su puerta unas horas después. Quizás adivinaba si ella aún dormía. También oyó una puerta abrirse y cerrarse; calculó que la mujer había entrado y salido del cuarto de la señora Green. Al poco tiempo, la escuchó en el pasillo y, ya cansada de permanecer en la cama, se levantó. Desayunaron envueltas en una conversación entrecortada, repleta de monosílabos y preguntas aisladas. Una hora después, la puerta de entrada se abrió y unos pasos lejanos se acercaron por la escalera. Un joven alto y espigado, acompañado por una muchacha de cabello castaño y unos ojos grandes, entraron al comedor con una valijita en la mano.

			—Buenos días —dijeron los dos observando la mesa. 

			—Miranda, ellos son Gilbert y Winnie —los presentó Rachel—. Gilbert nos ayuda en todo el mantenimiento de la casa y Winnie es, como te conté, una de mis mejores costureras. Sin ella, mis vestidos no serían iguales —dijo mientras la abrazaba con cariño.

			—Señora… —respondió Winnie avergonzada.

			—¡Encantada! —Miranda estiró la mano y los saludó alegre. Calculó que Winnie tendría su misma edad así que pensó que por fin había encontrado una compañía interesante.

			—Señora Green… —Gilbert se despidió y dejó a las mujeres solas.

			—¿Necesita que la ayude con algo en particular? —quiso saber Winnie mientras se quitaba el abrigo.

			—No, querida. Ve a dejar tus cosas; mientras, yo le explicaré a Miranda cuál será su trabajo.

			—Bien. Dejo mis cosas y bajo a acompañarlas. —Winnie se perdió detrás de una puerta y desapareció.

			—Ven, Miranda. Quiero mostrarte algo… —Caminaron escaleras abajo, directo al lugar donde las prendas lo ocupaban todo.

			La información salía a borbotones de la boca de la señora Green; se notaba cuánto la apasionaba su trabajo. Por horas le había mostrado varios vestidos, estilos y costuras que había realizado a lo largo del tiempo. Sin contar la lista interminable de gente famosa e importante que había contratado sus servicios. Miranda pensó que la única persona que le faltaba nombrar era a la mismísima reina. Hasta que…

			—Y, aunque no lo creas, uno de mis sombreros exclusivos ha llegado a las manos de la Reina. Ya te contaré esa anécdota.

			Entre medio de comentarios y explicaciones, se le ocurrió que ella podría sonar igual de entusiasta que Rachel si alguien le preguntara acerca de su arte. Seguramente le contaría que había empezado a dibujar desde muy pequeña una mañana en que descubrió que el carbón servía para mucho más que para calentarse. También aprendió, y muy bien, que el piso de la sala tampoco se podía utilizar para dibujar. Varios días después de aquel incidente, su padre le trajo de regalo algunos papeles y unos carboncillos para que diera sus primeros trazos. Los años pasaron y continuó con la misma pasión. Comenzó por dibujar la naturaleza que la rodeaba; árboles, pájaros, paisajes. Luego, continuó con las personas. Tenía retratos de todos los miembros de la familia. Estaba tan obsesionada que su madre vivía reprendiéndola porque manchaba todo lo que tocaba: vivía con los dedos negros debido al resto de carboncillo que nunca llegaba a lavarse completamente. Sonrió con nostalgia y se miró las manos. ¿Hacía cuánto tiempo que no las encontraba tan blancas?

			—Y entonces, mientras yo… —Rachel la vio sonreír y pensó que no había dicho nada gracioso como para que reaccionara así. Entonces se dirigió a ella—: ¿Miranda?

			—¿Sí?

			—¿Oíste lo que tienes que hacer?

			—Mmm…

			—No, ¿verdad?

			—No. Disculpe…

			—Ya me lo ha contado tu madre. ¡Me ha enviado a la más distraída! Ve con Winnie y pregúntale si necesita ayuda con alguna prenda. Mañana realizaremos una reunión donde mostraremos los diseños nuevos. Viene gente muy importante y debemos tener todo listo. Verás y con suerte aprenderás cómo nos manejamos en esta casa.

			—Sí, señora.

			Apresurada salió del cuartito donde estaban y se dirigió al salón principal. Al atravesar la puerta, Miranda se encontró con una situación que la sorprendió de tal manera que lo único que pudo hacer fue decir:

			—¡Oh, por Dios! —Y se tapó la boca enseguida sabiendo que, de ser oída, metería en aprietos a la pobre muchacha. Winnie y el caballero con el que se estaba besando se apartaron bruscamente, intentando disimular que habían sido descubiertos.

			—¿Qué necesitas? —le preguntó la muchacha al acercarse con la cara tan roja como los cortinados.

			—Emm… yo… bueno, la señora Green… —No podía articular palabra porque la risa no la dejaba pensar.

			—El señor Hopkins está esperando a la señora. ¿Está arriba?

			—No, no. La dejé en el cuarto donde...

			—Bien. —Con las mejillas hirviendo levantó las cejas con intención—. ¿Podrías ir a buscarla?

			—Oh, sí. ¡Claro!  ¿El señor Hopkins, dijo?

			—Así es.

			Miranda continuó riéndose en el camino hasta que se encontró con Rachel, dándole puntadas a una prenda sobre un maniquí. La muchacha se perdió con el brillo del bordado que decoraba las costuras y, de un momento a otro, se olvidó qué había ido a hacer.

			—¿Qué necesitas, Miranda? —Ella seguía absorta en la contemplación de los colores—. ¿Miranda?

			—¿Sí?

			—¿Qué necesitas?

			—Oh, perdón. El señor Hopkins está esperándola en el salón.

			—¿John?

			—Emm… Supongo.

			—¿Y Winnie está con él? —le preguntó nerviosa, mientras pinchaba la aguja con el hilo en una especie de bolita de tela.

			—Sí.

			—¡Santo Dios! —Salió apresurada y detrás de ella fue Miranda, movida por la curiosidad y el querer saber cuál era el asunto con Winnie y aquel caballero.

			Cuando por fin encontró el lugar exacto para oír la conversación sin ser vista, divisó a Winnie correr llorando, escaleras arriba.

			—¿Usted está loco? —le preguntaba Rachel en un tono estricto, pero no severo. Más que enojada se la notaba preocupada—. Mañana tenemos un día muy importante. Winnie está bajo mucha presión y aún no sabemos, o por lo menos no me ha contado, qué ha pasado con usted y con ya sabe quién. Por favor, John. Comprenda que esta situación no está bien. Está manchando la imagen de mi pequeña.

			—Pero…

			—Le pido que se retire. En cualquier momento llegan mis modelos y con Winnie tenemos mucho trabajo que hacer. Yo misma lo acompañaré a la puerta.

			Miranda los observó despedirse y también vio como Rachel subía rápidamente las escaleras para, seguramente, hablar con la muchacha. ¿Aquel hombre estaría cortejándola? ¿Cuál era el problema? Sonrió, excitada, pensando que se divertiría mucho más de lo que creía.

			La tarde pasó demasiado rápido. Ni tiempo tuvo de pensar en Stratford o en sus hermanas. La señora Rachel y Winnie la tuvieron de aquí para allá; los pies le dolían, pero aun así seguía alcanzándoles las prendas que las tres muchachas que hacían de modelo se probaban una y otra vez. Achicaban, agrandaban, retocaban. Después, una vez que la ropa estuvo lista, se dirigieron al salón y se concentraron en preparar todo para el día siguiente. De la nada y sin que Miranda lo notara, habían aparecido dos mujeres más que, silenciosas, se movían por el salón, limpiando y lustrando cada rincón. Rachel dio algunas cuantas directivas a una callada Winnie, quien acató a la perfección y se marchó, diciendo que tenía una reunión muy importante.

			—Estas mesas hay que colocarlas junto a la ventana —ordenaba la muchacha y el resto obedecía—. Allí, se exhibirán los…

			—Winnie… ¿te encuentras bien? —quiso saber Miranda que, al verse por fin a solas, se sentó en uno de los sillones para tomar aire. Estaba exhausta.

			—Sí. Vamos, Miranda. Dejemos todo listo, así podremos descansar.

			—Está bien, está bien. Entiendo si no me quieres contar…

			—La verdad es que no tengo ganas de hablar de lo ocurrido esta mañana, si a eso te refieres. Trae los sombreros, por favor.

			Cenaron en la cocina todos juntos: Mary, Gilbert, Winnie y Miranda. No conversaron demasiado porque, a claras luces, todo el mundo había estado trabajando incesantemente para que cada rincón brillara al día siguiente.

			—Deje eso, señorita. Vaya a descansar, que mañana a usted y a Winnie les espera un día muy largo —le dijo Mary al verla levantar los platos.

			—Gracias. En verdad lo necesito. Siento que ya no cuento con piernas. ¡Hasta mañana!

			Antes de acostarse, tomó un papel del cajón y sacó uno de sus carboncillos. Se recostó en la cama y, mientras observaba las luces y las sombras que entraban por la ventana, comenzó a dibujar lo que había quedado guardado en su mente como un puñal: el beso apasionado de dos amantes. Cuando terminó, feliz con el producto de su arte, suspiró y le pidió a Dios encontrarse con un hombre que la besara como Winnie había sido besada aquella mañana.

			Esa misma noche, cuando logró dormirse, tuvo un sueño emblemático. Soñó con una mirada poderosa, fuerte. Una mirada que la observaba sin recatos, desnudándola sin tocarla. Un par de ojos negros agazapados en la oscuridad que la devoraban con pasión. Se despertó al alba, empapada en sudor pese al frío que azotaba la ciudad.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Tu trabajo será recibir a la gente en la puerta. Mary y las muchachas servirán los aperitivos y las confituras a medida que las personas vayan llegando. Habrá algunas que estarán a cargo de mostrar algunas prendas… Gilbert es quien se encarga de la venta. Él sabe qué hacer. No te preocupes por eso. Los haces pasar, les indicas dónde se pueden ubicar y, si te animas, puedes hacerles algún recorrido por el salón mientras Winnie termina con las modelos. Media hora después de la hora pactada, les pedirás que se acerquen a la escalera. Yo bajaré con el precioso vestido que me han traído esta mañana de París y abriré el evento formalmente. ¿Entiendes?

			—Sí, señora.

			—Repítelo.

			—Hago pasar a la gente. Los acompaño al salón para que puedan ver las prendas. Y cuando el reloj marque las dos y media, invitaré a todos a acercarse a la escalera para que usted comience con el evento.

			—Perfecto. ¡Winnie! ¡Gilbert! —los llamó y se alejó a los gritos—. ¿Han llegado las muchachas?

			—Sí. Ya están casi listas, señora.

			—Bien. —Regresó a su lado y la tomó por los hombros, nerviosa—. Una vez que yo haya bajado, Miranda, tú irás al cuarto y te pondrás a disposición de Winnie para preparar las siguientes tandas. Haremos cinco cambios de ropa. No quiero retrasos. ¿Entendido?

			—Sí, señora.

			Almorzaron algo liviano y se prepararon para el gran evento. Esa mañana Miranda se enteró de que aquella casa de modas era muy exclusiva y que, si bien a comparación de otras, Rachel Eve Green prefería mostrar pocos diseños, nadie dudaba que eran los más hermosos y finos de todo Londres. Combinando la vanguardia en las telas traídas del exterior con sus perfectos contrastes, había logrado enloquecer a las mujeres de la alta sociedad. Sus sombreros y accesorios solían venderse el mismo día del evento. Si algo quedaba, no pasaba mucho para que alguna dama se acercara a la casa para conseguir las migajas que había dejado la burguesía de la ciudad. Winnie, además, le había explicado que no solo la gente pudiente se acercaba a comprar sus prendas, sino que mujeres de clase media pedían y recomendaban los vestidos de la señora Green. Por ese motivo, las muestras y los encuentros se habían alterado y habían pasado de hacerse cada dos o tres meses, con hasta ocho pasadas cada uno, a una vez cada cuatro o cinco semanas. Aquello, por supuesto, implicaba más movimiento y más trabajo.

			—Y si alguien quiere comprar un atuendo, ¿qué hago? —le preguntó a Winnie.

			—Gilbert es el encargado de anotar quién desea comprar qué. Lo señan, y al día siguiente, se lo enviamos. No es la primera vez, las mujeres saben qué hacer y a quién acudir. No te preocupes. Tú esmérate por sonreír y atenderlas bien.

			—Bueno.

			—¿Estás nerviosa?

			—Un poco. No he llegado a desempacar completamente y ya estoy trabajando. Muchos cambios en pocas horas.

			—Sí. Llegaste en una época atribulada, lo sé. Mañana, más tranquilas, podremos salir a dar una vuelta, si quieres. La señora Green nos suele dar un descanso una vez que terminemos con todos los pedidos, claro.

			—¡Sí! ¡Me encantaría!

			—Eso haremos, entonces. Ahora… ¡a prepararnos! —le dijo Winnie, y se metió en su habitación.

			A las dos de la tarde, la puerta de la casa se abrió de par en par para darle la bienvenida a las amigas, hijas, hermanas, primas y vecinas más conocidas de la ciudad. Al pasar, la saludaban con un gesto amable que Miranda retribuía con una sonrisa. La fina seda de los vestidos que traían puestos acariciaba el piso al andar y las imágenes de sus dedos levantándolos levemente al caminar, la llenaban de ganas de subir y dibujar. Había adquirido un ojo clínico que detectaba expresiones y movimientos en las personas que, en sus manos, se volvían exquisitos retratos.

			Intentando dejar de lado la pasión y el escrutinio, se concentró en lo que le habían indicado que hiciera. Cuando un grupo ingresaba, los invitaba a acomodarse en los sillones o a recorrer el salón donde podrían encontrar las prendas que la señora Green había diseñado. Hasta las dos y media, que cerró la puerta definitivamente, Miranda fue y vino por el salón repitiendo como un loro las mismas frases. Habló del diseño, de los hilos; mostró costuras y acercó prendas para que las tocasen. Cuando la aguja llegó al seis, les pidió a las mujeres que se acercaran porque el evento estaba a punto de comenzar. Dos y treinta y dos, Rachel descendía envuelta en un aura mágica que resplandecía y que la mostraba como la mujer segura que era. El murmullo cesó a medida que se acercaba al descanso. En ese momento Miranda se alegró de haber llegado a aquella casa y que el destino, o más bien la decisión de Cordelia, la hubieran puesto frente a la dama que contemplaba. Sospechó, al verla sonreír con delicadeza, que haberla conocido le traería muchas más sorpresas y enseñanzas de las que esperaba.

			Oyó las primeras palabras después del aplauso que la envolvió al detenerse y se apresuró a encontrarse con Winnie en el saloncito donde se vestían las modelos que había conocido el día anterior. Bellas, altas, delicadas y sobre sus cuerpos: los diseños más exquisitos de Londres. A Miranda le costaba creer que aquellas fuesen simples mujeres que nada tenían que ver con la moda, la elegancia y la opulencia que resaltaba en eventos como ese. Sabía que se les pagaba con pocas monedas; aunque Mary le aseguró que muchas de ellas preferían trabajar para la señora Green porque no era tacaña y las horas de trabajo era mucho menores que en el resto de las casas de modas.

			—Miranda. Ven. Sostén esto, por favor. —Winnie transpiraba e iba y venía ajustando detalles en cada prenda. Cosió de dos puntadas un pequeño agujerito que había aparecido a último momento—. Bien. Ve y pregúntale a Gilbert si ya podemos enviarlas.

			—Sí.

			Miranda fue y volvió con el mensaje de que las estaban esperando. Nerviosa, Winnie acomodó las colas de los vestidos, ajustó moños y prácticamente las empujó fuera. A medida que las muchachas regresaban, el cambio frenético de ropa comenzaba y ponía todo patas hacia arriba. La locura duraba diez minutos. Hasta que aquella salía y otra entraba. Y así hasta la quinta y última prenda. Winnie, acostumbrada a correr con el tiempo, tropezaba con la lentitud de Miranda, que no sabía exactamente qué hacer o dónde ubicarse. Durante esas tres horas, hizo poco y nada, realmente.

			Cuando la última persona se retiró, Miranda y Winnie terminaban de guardar los vestidos que Gilbert había anotado en su libreta y que serían enviados a la mañana siguiente. Una vez más, el encuentro había sido un éxito rotundo. Rachel se acercó al cuarto para pagar a las muchachas y felicitar a su fiel ayudante que, como siempre, había sobresalido con su tarea. Se fueron a dormir después de una cena repleta de sonrisas, felicitaciones y brindis.

			—Mañana planeo llevar a Miranda a dar una vuelta, señora —le dejó saber Winnie mientras se ponía de pie.

			—Bien. Aprovechen el viaje con Gilbert. Él las dejará donde le indiquen y luego pasará por ustedes.

			—Me retiro, señora —dijo Winnie haciendo un esfuerzo por mantenerse despierta. —Mi cuerpo me pide descanso. ¡Buenas noches!

			—Ve, cariño. ¡Miranda! —La detuvo antes de que ella hiciera lo mismo—. Ven. Quisiera hablar contigo un momento. Solo serán unos minutos.

			—Sí. Dígame.

			—¿Cómo te has sentido hoy? Sé que solo han sido unas pocas horas de tu llegada y… no has descansado nada. ¿Estás cómoda? ¿Te sientes bien?

			—Sí, señora. Ha sido un día largo, sin dudas, pero me he sentido muy bien. Mary, Gilbert y Winnie son muy amables y…

			—Me tranquiliza lo que dices —la interrumpió—. Quiero decirte también que recibirás un pago por tu trabajo. Mañana podrán salir y descansar. Siempre, después de un día como este, necesitamos relajarnos, dormir y disfrutar de los frutos de nuestro trabajo. Luego, Winnie será quien te enseñe todo lo que necesitas saber para que, en el próximo evento, no seas un estorbo para ella.

			—¡Lo siento si no pude ayudar! Es que…

			—No es una crítica, cariño. Ella no se ha quejado, Miranda, tranquila. Pero sé que no has podido hacer mucho hoy. Y realmente necesitamos a alguien más en ese cuarto. Alguien que pueda ayudar y mantener el ritmo.

			—Entiendo.

			—Antes de que Winnie apareciera —comenzó a hablar mientras se servía una copa—, una muchacha me ayudaba con los primeros diseños. Era muy habilidosa, ¿sabes? Pero el destino quiso que enfermera y Dios se la llevó al poco tiempo. Fue justo antes del primer evento, cuando recién inaugurábamos esta casa. ¡Imagínate! Me volví loca. Hice todo sola. Mucha gente ha pasado por aquí. Muchas costureras que decían ser excelentes y que perecieron en el camino. Hasta que llegó mi querida Winnie. Con tan solo doce años, contaba con una habilidad asombrosa y una rapidez que me dejó pasmada. Juntas y, claro, acompañadas por volátiles ayudantes, sacamos a flote esta casa de modas. Sé que a mi querida Winnie le vendría bien tener una ayuda. Tú eres joven e inteligente. Aprenderás rápido, estoy segura. —Se acercó y acarició su mejilla—. Y, lo más importante, sé cuánto necesitas de este trabajo. He sabido, a través de las cartas de Cordelia, que la situación de ustedes es algo…complicada.

			—Sí. Lo es. —Miranda escondió la mirada entristecida de solo pensarlo.

			—Quédate tranquila, que cuentas con mi ayuda. Ahora… vamos a descansar. Siento que la cama susurra mi nombre. ¿La oyes, Miranda?

			Rachel se alejó y se encerró en su habitación. A los pocos minutos, Mary salió de la cocina y la siguió. Llevaba una bandeja con una taza humeante. La señora, al igual que todos en la casa, caminaba con lentitud, cansada de atender gente durante toda la tarde.

			—¿Desea un té, señorita? —le preguntó al pasar.

			—No, Mary. Gracias. Yo también me voy a descansar.

			Esa noche no dibujó. A pesar de tener en su mente aquellas imágenes listas para reproducirse en el papel, decidió descansar. Se colocó la ropa de cama, y se metió dentro de las sábanas. Enseguida el sueño la venció y… al igual que la noche anterior, volvió a soñar con esa mirada. Esa mirada que no le provocaba miedo y duda sino todo lo contrario. Una mirada que le quemaba la piel de deseo.

			Despertó cuando el sol invadía toda la habitación. No sabía qué hora era, pero el cuerpo le decía que ya había descansado lo suficiente. Se abrigó y salió. Las puertas de los cuartos de Winnie y de la señora seguían cerradas. Avanzó hasta la cocina y allí se encontró con Gilbert y Mary que conversaban animadamente entre sonrisas. A Miranda la sensación de hogar le produjo tranquilidad y por un momento se sintió como en Stratford. En aquella casa se respiraba un aire de paz, de felicidad y, sobre todo, de libertad, y eso la colmaba de alegría. ¡Qué bien había elegido su madre!

			—Gracias, mamá —murmuró para ella misma, y se acomodó en una de las sillas.

			—Buenos días —dijeron los dos al unísono.

			—Buen día, ¿Cómo han estado?

			—Bien. Usted es la primera que se levanta, señorita. Todo el mundo duerme aún.

			—¡Oh!, ¿sí?

			—¿Le sirvo el almuerzo?

			—¿Almuerzo? Pero… ¿qué hora es?

			—Las doce.

			—¿Por qué no me has llamado, Mary?

			—Las órdenes de la señora después de un encuentro como el de ayer son que todos nos levantemos cuando nos plazca y… descansemos.

			—¿Incluso ustedes?

			—Todos. Aunque yo siempre madrugo. Nunca he podido dormir más de las seis. Y al pobre de Gilbert le ha tocado levantarse también a atender unos asuntos. ¿Almuerza?

			—Algo liviano, Mary, por favor.

			Terminaba de comer cuando Winnie apareció rozagante en la cocina. La señora tenía razón; necesitaban dormir. Se unió a la comida y, al finalizar, decidieron arreglarse para salir. Gilbert preparó el carruaje y una hora después, Miranda y Winnie avanzaban por las calles mirándolo todo. El palacio de Westminster, la torre de Londres, los jardines colmados de movimiento; se detuvieron un momento a observar el parque Saint James. Los ojos de Miranda no le deban tregua. Sentía que no podía dejar de mirar y, a la vez, no llegaba a cubrir todo lo que quería. Estaba exultante. Tanteó el bolsillo de su vestido y se maldijo por no haber llevado consigo su libreta y un carboncillo para retractar lo que veía.

			—Ahora iremos a tomar el té a uno de los lugares más bonitos de Londres. Un sitio que ha sido inaugurado hace unos pocos años. ¿Qué dices?

			—¡Me parece una excelente idea!

			Ingresaron al comedor del Midland Grand Hotel, sonriendo con todo el cuerpo. Buscaron una mesa y se acomodaron. Winnie sabía desenvolverse entre la gente; la sorprendió con la delicadeza y los modos con los que se movía. Trajeron el té junto a unos deliciosos budines y las sonrisas continuaron por mucho tiempo más. Miranda le preguntaba por su familia, por su pasado, por Londres, por la señora Green. Winnie respondía con oraciones largas cuando sentía que la información era inofensiva, pero cuando el terreno era más personal, las respuestas eran escuetas y solapadas. Aun así, Miranda supo que venía de un pueblito muy chico a las afueras de Londres, que sus padres habían muerto cuando eran pequeños y que se habían criado con una tía, cuyo marido resultó ser muy amigo de Rachel y su familia. Gracias a esa conexión, apenas tuvieron edad, se trasladaron a la antigua casa donde la señora vivía con su esposo y ya no se movieron de su lado.

			—La señora es una mujer excelente. Nos cuida muchísimo. Tanto que no parecemos… —se detuvo al llevarse la taza a la boca —sus sirvientes.

			—He notado lo mismo. Parecen una…

			—Familia —completó Winnie.

			La conversación duró varias horas. Ninguna de las dos deseaba irse, pero sabían que Gilbert debía estar esperándolas afuera. Salieron tomadas del brazo, riendo a carcajadas y sin prestarle demasiada atención a la gente que las observaba sorprendidos por su comportamiento.

			—¿Dónde se ha metido? —preguntó Winnie al salir y no ver a Gilbert por ningún lado.

			—¿Le has dicho que nos encuentre aquí?

			—Sí. —Winnie caminaba nerviosa frente a la entrada del hotel y miraba hacia los costados. Estaba tan atenta a los coches, a la gente que pasaba, que no lo vio venir.

			—¿Señorita Winnie? —preguntó una voz ronca a unos pocos metros de ella.

			Miranda dirigió su mirada hacia el hombre que se acercaba a su nueva amiga y sonrió con picardía. Dio un paso al costado, intentando dejarles más espacio e intimidad y al hacerlo se chocó de lleno con alguien que… ¿estaba allí parado?

			—Disculpe… —Levantó la vista y su respiración se cortó por unos segundos. Allí, delante de ella, se encontraba esa mirada con la que había soñado las últimas dos noches. Oscura y penetrante y que le provocaba lo mismo que estando dormida—. No lo había visto. ¡Perdóneme! —dijo buscando tranquilizarse.
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